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SEMANARIO SATIRICO

UNA CARTA
DR

D. FRANCISCO PI Y MARGALL
Con molivo de la inaiifniraciiín de una nue

va escuela Udra. veririeaila lioy en el local 
cedido pralnllamente por el Sr. Nosués en las 
Ventas del Espíriln Sanio, nuestro estimado 
jefe, el Sr. D. Francisco Pí y Jlarfíall. ha diri- 
Rido álos \mi};os dcl Progreso la siguiente 
nolaliilisima carta;

A LOS Amiros d e l  PaonnEso

Estimados amigos: ahren ustedes otra es
cuela. y de lodo corazi'rnlos fe.Iicito. Ahriruna 
escuela es encender una antorcha más en el 
camino de la vida humana: ahrir una escuela 
làica, cerrar una puerta más á la stipersli- 
cidn y al fanalismo.

No se limiten ustedes A instruir, eduquen. 
No se^rgunscrihan ustedes ála enseñanza de 
la lectura, la escritura, la gramática, la arii- 
mítica, la geografía y la histori.i. .'procuren 
explicar de la manera más sencilla y gráfica 
posilile los fcníimenos de la tierra y las evo
luciones del cielo.

En el total desconorimicnto de las causas 
que los producen está el más fecundo germen 
de las preocnpactones que tanto retardan los 
progresos de tiueslra especie. Todo es sobre
natural para el que ignora las leyes déla na
turaleza.

Instruir sin educares, por otra parte, dcs- 
eqiiiltlirar al homhre. cuando, sí el homhre 
delie llenar rumplidameute su l'm. ha de ser 
un todo harmónico. I'orl.ilezean y depuren us
tedes sin cesar la conciencia de sus alumnos 
para que siemi>re los estimule al hien, los 
castigue por el remordimiento cuando ohreii 
mal. y los lleve en toda orasiOn á posponer 
sil propio interís al de su fanillia, al de su 
puelilo. al de su nación, al de nuestro liiiage.

El egoismo y la inmoralidad acuileii y lodo 
lo degradan. Impoleiile la religión para corre
gir el mal. debemos conseguirlo nosotros des
pertando y avisando en nuestros seiuejanles 
el setuimieiilo de ¡apropia dignidad para que. 
nio\iéiidose á resjielar la ajena, alejen de su 
corazón y su pensaniicto la maldad y el cri
men.

Ardua tarea es la de usleiles: eu ella estará 
siempre dispuesto á sostenerlos y ayudarlos 
dentro de los limites de sus escasas fuerzas, 
sil siempre areclisiiuo s. s, q. s. iii. Ii.

F. Pi Y  M v n c i A u . .

Madrid. II de Mavo de

L A  P R E N S A
* So nos resiste eoiisignarlo en letras de mol
de; pero hay quehacer un esfuerzo y vencer

esta resistencia. Lo dehemos al piihlico la ver
dad, la verdad lisa y llana de nuestras creen
cias y opiniones; sobre todo, en aquellos asun
tos .'que directamente le afectan, y no hemos 
de ocultársela, ni regateársela, ni mucho me
nos mixtificarla, como parece que va siendo 
ya lamhiín de uso corriente hasta eii la pren
sa republicana, áun cuando de ello dependiese 
nuestra felicidad ú nuestra existencia.

Antes que ponernos en evidente cont.iadic- 
ción con nuestras propias ideas y afirmario- 
nes; antes que hacer traición á nuestra con
ciencia honrada; antes tpie hacernos cómpli
ces interesados de, los explotadores del públi
co; en unapatalira, antes que faltará sabien
das á la verdad y á la justicia, priTerirfamos 
mil veces romper la pluma y renunciar para 
siempre la noble profesión de periodista.

Fuerza es, pues, que lo reconozcamos y con
fesemos ingènua y paladinamente, aunque nos 
duela.

La Prensa española no está, generalmente 
hablando, á la altura de su mportante y  sa
cratísima misión.

La mayoría de los periodos {si dijéramos 
todos, faltaríamos á la verdad, pecaríamos de 
injustos, y ya hemos declarado sinceramente 
que la verilad y la justicia están jiara nos
otros ))or cima lie todo, áun dolo más sagrado^ 
la mayoría délos periódicos, repelimos, se pu- 
ídican. princi)ialmente, ya para llenar de di
nero la gaveta de una empresa puranieiile 
mercantil, excitando, en diversos sentidos y 
eu ocasiones oportunas, la insaciable curiosi
dad piililica. para ex))lolarla luego á mansal
va; ya para hacer el agosto de algún merca
der político ó especulador industrial, ó bien 
para ensoberiieccr y endiosar A determinados 
hombres públicos, atribiivóiidoles cualtiladcs 
morales, grados de inteligencia, condiciones 
de carácter, merecimientos y propósitos poli- 
ticos que realinenle no existen, que son pura 
fanlasía di'l m;is repiicinanle servilismo; ex
hibiendo y agnindamlode pasólas etiniiaslign- 
ras de la ph'vade de ambiciosos vulgares que 
les rodean, muclios oe los cuales, si no lodos, 
estamos perfcclamenle seguros de que. sin las 
hiperbólicas y sostenidas eluciiliraciones de 
los aduladores de pluma, jiimás hahrian con
seguido salir del gnijm de las medianías, del 
immlón anónimo, de la obscuridad ciorua á 
qiielescimdenara su misma ine|>lilud,sus pro
pios vicios y la carencia absoluta de carácter.

V algo luilirian ganado eoii esto, no sólo la 
)iolílica lioiiraila y los partidos serios, sino 
lamlúóii la ’toral piiblica y el decoro <le hs-
]iaiia.

l’ero no es esto aún lo más admirable del 
raso. Lo M-rdaderamenlc maravilloso aipií. es 
el singular a,domo, la incoiicebible frescura

con que esos mismos periódicos afirman un 
día y otro día, en todos los tonos conocidos eu 
el diapasón dcl periodismo, que lo que, vienen 
A defender ame Iodo y sobre todo, aparte sus 
ideales políticos (el que los tiene), son los in • 
lereses sagrados del público.

Afirmación atrevida, que se parece haslanln 
á una broma de Carnaval. Ilroma que podría 
dispensarse, si dcsgraciadamenic no lomara á 
veces lodo el caráler de una burla sangrienta.

No entra en nuestros propósitos citar hoy 
hechos concretos que pongan de relieve la iii- 
exactitudde semejante afirmación. Pero sí nos 
permitiremos hacer sólo algunas observacio
nes generales, que sometemos desde luego á 
la meditación de nuestros aprecialdes compa
ñeros, y al recio juicio del público; de ese pú
blico ,tan llevado y tan traído por la prensa 
mercenaria, y á quien ésta, so pri'lexlo de de
fenderle. explota, estruja y revienta, sin con- 
sideracii’r.^ir.g'ina, cti.ando i  su» fines iu'ere- 
sados conviene.

Nuevo Jeremías, raro es el día que esa 
prensa no viene lameiiláiidose con una amar
gura más ó menos sentida, de la inmoralidad 
que impera, como señora absoluta, cu todas 
las esferas político-sociales, en lodos los ramos 
administrativos: pero no observ a sin duda que, 
es ella la primera que. con.scietilo ó incons- 
cieuienienie. coniribiiye al ya alarmante des
arrollo de esa misma iiimoi’alidarl. ora eoii re- 
servas inoportunas y significativas, ora con 
atenuaciones y disculpas improcedentes, ora. 
en liu, eim defensas artificiosas í  iitjusiifica- 
das; si es que alguna vez no a|iareee también 
como uiin de los principales faelores dcl lieeliü 
piinilile de que se trate. i[uc de ludo jiodrían 
citarse rasos.

y  aipií nos vemos forzados á preguntar: I.t 
[irensa periódica ,'prclenile ser realmente el 
eco fiid de la opinión piiliHca? ,‘cl e.scudo del 
derecho, de la razón y de la jiislicia? ,;el am
paro ilid di'liil eonira el fiierle. del (i)ii'imidu 
contra el opresor, del ¡tmeenie eonlra el cni- 
paide? ;el defensor, en liii, dr- los intereses 
morales y mah-riales del |)ais? Pues para ser 
todo esto, es ahsolulamenle necesario que no 
eonliaiga nunca deudas de gratitud cotí los 
gobiernos, aiiloridades. corporuc¡oiies,em|>re- 
sas y iiarlieiilares. royos procederes, eiílnilus 
ó miras egoístas, jnieden menoscabar ó bailar
se eu ludia abierta con aquellos mismos in
tereses.

Y la razón de esta neresidad se explica por 
si sola.

El periódico que solicite gracias espei-ialcs 
de un gobiiu'iio ailversariii; admita siiliveiieio- 
nes )iara sostenerse, ó pida destinos, ascensos 
y traslados ventajosos para los pari entes, ileu- 
tlos ó amigos de sus redaclures; ¿podrá eon-

f
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T-a Escoba.

sen 'ar ínlegra. cuando las ciramslancias lo 
redamen, su independencia, la liliertad de 
acción que necesita para comlialir, no con si 
Ululados ataques, sino con seriedad y energía, 
la política desastrosa de ese gobierno, los abu
sos de autoridad y los chanchullos adniinis- 
iratiTos?

El periódiro que acepte cierta clase de Ta- 
\ores, ó se dirija con peticiones y exigencias 
de indole privada á determinadas compañías, 
torporaciones ó sociedades; ¿lendr.1 igual
mente, ruando el casólo exija, autoridad bas
tante para denunciar con resolución y valen
tía los fraudes, las infracciones de reglamen
tos, las molestias, vejaciones y otros excesos, 
di! que suele frecuentemente ser victima el 
público, por parle de esas mismas sociedades, 
corporaciones ó compañías?

Creemos firmenienlc que no. Así como cree
mos tambión que no puede ser eficóz la in- 
tliieiicia que el periodismo ejerza cu el mejo
ramiento del estado moral de un pueblo, ali
mentando y áiin desarrollando en él aficiones 
e instintos groseros, enteramente contrarios ó 
la civilización y la cultura; ni mucho menos 
|)oncr los intereses públicos á cubierto de la 
c odicia y de la astucia de los charlatanes y es
peculadores, publicándoles í  |■•slos. sólo poi-- 
qiie los paguen A elevados precios, anuncios, 
bombos y reclamos, dirigidos exclusivamente 
A sorprender y explotar la liiieua fé de los in
cautos.

Eso de predicar moral y esc.arnecerla ó ata
carla al mismo tiempo en el mismo numero 
de un mismo diario, como lo hemos visto di
ferentes veces. ])odrú ser. no lo dudamos, muy 
cómiido. y sobre lodo, muy lucrativo; pero no 
deja de ser también una manera originalisinia 
de cortar los vuelos A las inmoralidades que 
cli.arianienle se denuncian; un sistema verda- 
deraniente peregrino cuya aplicacióu en gran
de escala estaba por lo visto reservada A la 
prensa especuladora del líllimo tercio del si
glo \ l \ .

"Y si esle proceder merece la más severa 
censura tratándose de periódicos que, priva
dos del favor del jiiiiilico, arrastran una exis
tencia anémica y trab.ajosa; considere el lec
tor con cuánto mayor motivo no han de mere
cerla esas piildicaciones que disfrutan de una 
sidiid robusta, y que si de algo padecen, es 
]irecisampiile de (tlélora de vida.

Si es cierto, como creemos, que en la mi
sión de la prensa entra lambiéu el ilustrar y 
dirigirla opinión pública, no creemo.s que ha
ya iiecesi<lad de encarecer el parliciilarisirao 
cuidado qu<‘ loS periódicos dclien poner en uo 
extraviarla, bajo uiugún concepto, y por nin
gún género de estímulos, procurando siempre 
conducirla por el ramino más recto, en vez de 
empujarla por torcidos ó ignorados derroteros.,

La prensa, pites, delie ser un espejo liel de 
la verdad.

Ile este maraAilloso invento, verdadera 
fiieiilp de todo lo bueno y de lodo lo malo, po
dríamos decir, en coriclusiiin. parodiando los 
dos últimos versos de un hermoso soneto ile 
l.ope de Vega:

Es la prensa, lector, como sangría.
que A veces da salud, y á veces inata.^- 

JosÉ ( á .A n ic .\ S T A .

Entre mentiras de Iliginia y desmayos de 
Yarda han pasado las horas y los dias.

El Congreso do losdiputados está .ahora muy 
divertido- Los padres de la patria se entretie
nen, como los malos estudiantes, en hacer pla
nes para aprovechar en lo sucesh'O e! tiempo 
y dejar discutidos algunos proyectos antes de 
que. las vacaciones lleguen, ülienlras de esto 
se habla, los tales proyectos continúan,como es 
de suponer, durmiendo el sueño de los justos. 
La A’erdad es que esos proyectos interesan tan 
poco al país que nada se perderá si los señores 
diputados los olvidan. Es más; si esto sucede, 
los diputados, el gobierno yel país saldrán ga
nando. Entre los repetidos proyectos hayalgu- 
nos que prometen dar juego. Dejo aparte el 
que trata de eso que los ministeriales han da
do en llamar sufragio uñiversal. Tengo la se 
guridad de que ese sufragio y ese universal 
tienen sin cuidado á las gentes. Algún dia de
mostrará el país que. no necesita de largas le
yes para hacerse entender y emitirá su voto 
de manera que á nadie le quepa duda acerca 
déla  opinión que los gobiernos conservadores 
y no conservadores le merecen. Puede que al
gún dia se encare el país con el gobierno y le 
diga; ¿con que te molesta que vote? Pues bien 
vota tu solo, y haga botar al gobierno.

El proyecto de ley que hasta ahora promete, 
romo decimos, dar más juego, es el que esta
blece las liase para la reforma de la eontrihu • 
ción industrial y de comercio.

Peregrino proyecto es este.
En él, como en lodos los proyectos eii que 

se trata de conlrihuciones, se propone, no co
mo alguno podrá creér. que las tales se dismi
nuyan ó que cesen las molestias que con la for
ma de exigírselas se ocasiona al comercio, si
no precisamente lodo lo contrario. Si hoy se 
fastidia, se veja y se aburre al industrial, cuan
do e! nuevo proyecto llegue á prevalecer, si lle
ga, se le vejará, se le fastidiará y se le aburri
rá el doble que hoy. Esle es todo el progreso 
que el Sr. Ministro propone á las Cqrles.

Ya se ha oelehrado una reunión de contri- 
Imventes. en son de protesta. IN'osotros asisti- 
mosáesa reunión y pudimos notar eu ella que 
los de ánimo más excitado son hasta ahora los 
banqueros.

Esto francamente no nos parece mal.
/  Cuando aquí nieva que será en la sierra!

La noticia agradable para nuestros lectores es 
la que ahora vamos á darles y que á propósito 
hemos guardado para el final.

Según parece hace ya muchos dias que el 
Consejo federal tiene el propósito de organizar 
para el mes de Julio una grao fiesta en que se 
conmemore la loma de la liastilla de París de 
17851 y la gran fiesta de la federación de l í  de 
Julio de 1790. A esta fiesta será invitada toda 
la prensa federal de provincias y lodos los co^ 
milés regionales y^-ovineiales.

¡Lástima que en el mismo dia no pudiese ce
lebrarse la de la federación E.spafiola!

E l P. I psuauqa.

LA SEMANA
Como en la semana anlerioi'sentimos en esta 

no poder comunicar á nuestros lectores noti
cias de bullo.

Algo hemos oido hablar lamldcn estos dias 
de coalición. El últimodiscurso dcl Señor Pi y 
Margall ba sido con viveza comentado por in
dividuos de todas las fracciones republicanas, 
liemos podido observar que todos aquellos á 
quienes hemos oido. convienen en reeonoccr 
con nuestro jefe que las coaliciones para que 
sean fáciles y poderosas es indispensable que 
nazcan dé un beclio que las provoque y tengan 
mi lin inmediato que cumplir. En estos casos 
las coaliciones se hacen con verdadera y asoni- 
lirosa raiiidez, con tanta que miiclias veces no 
es iii aun i>reciso convenirlas. De tal modo las 
cimin.slancias impelen á todos á seguir un mis 
mo camino.

lleconocíase también estos dias en los cír
culos polílícos. hablando dcl mismo asiinlo. 
que la coalición no puede hacerla cualquiera 
Y que coalición que por las autoridades legiti- 
inasde. los partidos no venga suitscrila, será, 
más que otra eosaim rompe-caliezasó un cicn- 
piés.

C H A C H A R A

Con frases anfibológicas, 
con entonación enfática 
y erhándoselas de dómine 
con una osadía impávida, 
el órgano de Vitlnéciila 
y de su cohorte fanática 
hizo no hace mucho públicas 
estas confesiones tácitas:

—Óigannos bien los incrédulos:
La unión, esa unión simpática 
republicano-demócrata 
exfederalista-orgánica, 
que apetecían unánimes 
las hiiesles antimonárquicas, 
no es hoy ya un vano propósito 
ni una aspiración fantástica, 
cual decían hombres gárrulos 
con terquedad sisleiuálica, 
sino un hecho evidetiiisímo. 
real, consumado. —• ¡Cáscaras! 
(exclamó la gente tímida 
jielrificada y extática)
¿Será cierto ¡voto al chápiro! -----
lo que dicen esos... sátrapas?

—f No (respondió una voz lóbrega 
cruzando el espacio rápida); 
es puracháchara. imbéciles...» 
y, retumbando entre ráfagas, 
repetía su eco liígiibre: 
fsckáckara, chádtara, chuchara...*

—Por tanto (prosigue el órgano 
más parlero de los trápalas), 
los oaudillos de esas nnillíples 
fraccioucillas homeo|i:ilieas. 
que llevan quince años próxima
mente de existencia errática 
por las cam|iiñas políticas 
de esta feraz tierra clásica, 
pueden ingresar libérrimos 
dentro de esa unión (de tránsfugas), 
por amor á la República 
(ó al merodeo y la crápula), 
alistarse en sus ejércitos 
ísirvieiiiio plazas serálic.ss) 
y seguir al gran repúblicn 
íqne vegeta en tierra gálica}, 
sometiéndose á sus órdenes 
[cual figuras automáticas).

—Aquí, aquella gente atónita 
volvióse á luegimlar ávida:
-Pero ¿es verda«! esc cúmulo 
de frases liitecas y anárquicas? 
¿(laben en humano cálculo 
esas esiti pendas cábalas?»

Y el eco falfilico. hórrido 
de aquella voz enigmática, 
seguía diciendo uiifsoiio: 
tchúchara. cháchara, chachara...*

—El deber (lermitia el cólcga 
su |)ertiirbadora plática) 
obliga á lodo p(dflin) 
de filiación democrática,
«lutado de iiislíulos bélicos 
(y lie conciencias elásticas), 
de sentimientos patrióticos 
(y de aficiones metálicas), 
ya tenga facciones tétricas,
«'■ renegridas ó pálidas,
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ya sea de orijjen jnisero 
ó de cuna aristocrílica,
A ajiniparse en lomo el único 
varón que lia de ser el ¡íncora 
salvadora, en lireve (órniino, 
deniieslra Rejiiililica (áulica; 
si ames no le sale súhito 
el tiro por la recámara); 
caudillo indomalile. inln'pido 
(con rilietes <le camándula), 
cuya jefatura oninimoda. 
indisculilde y majrnánima. 
es ya aclamada con júlulo. 
con ardor y hasta con Idjírimas 
eú y por lodos los áinliitos 
de ¡a península hispánica.>

—^ otra vez la {jente crédula 
volvió á pre"untarse cándida:
«,rKs eso un hecho verídico?

,;I>8 una hurla sarcástica?
,'Ó es quizás de esos amhfopcs 
liiperhólica faráudiila?»

Y el ero. siempre impertérrito, 
cruzando atmósferas diáfanas, 
iha repitiendo fúnebre:
•c/iácÁara, cMcltara cMchara...*

J .  Mo-'iTACILLJl.

UNA. INEXVCTITI'D

¥ VARI AS E Q U I V O C A C I O N E S
El corresponsal M de FÀ Lihtral nos par- 

lieipó el lunes último, que el día l> del ror- 
ríente se hahíaii reunido en Valencia ÍO re
publicanos perteiierienles á las fracciones fe- 
der.alí?), zorrillislayposiliilisladisidente, pa
ra conmemorar la fecha que solemniza hoy 
l'ranria.

Y Illeso anadia, m ire otras cosas:
• Ha llamado la atención que el jefe de los 

federales Sr. lìiierrero í!l haya Itrindado tan 
sólo j>or Kuiz /oiTiU«(+l-^, dicioudo que el je
fe del partido feder.vl en España no ha cum
plido con sus delicres(!!! ).

En estas frases del corresponsal aludido ha
llamos una inexactitud y varias equivocacio
nes. que es pi-eciso demostrar y deshacer.

Eos federales españoles, y por cude, los va
lencianos, no constituyen una fracción, como 
equivocadamente dice el corresponsal citado, 
sino uiia agrupación niimeiosa, jierfecianieii- 
le orjiaiiizada. con lodos los menesteres indis
pensables para que scia considere como tiii 
partido fuerte, robusto, vifroroso y completo.

Es decir, que no carece de nada.
En otros lénuinos. que tiene vida propia.
Más claro, que no vive de limosna ni de 

prestado, como les sucede á los demás partidos.
Esla es la inexacliiud.
Vamos ahora á las equivocaciones.
El Sr. IK José .\nlonio Guerrero no es jefe 

de los federales de Valencia.
Para que lo fuera, seria necesario, de toda 

necesidad, que e! Sr, Guerrero pensara, sin
tiera y obrase, poinicamcule hablando, como 
pii'sau. sienten y olirau los federales de. Va
lencia.

Y. afortimadammic para el decoro denues- 
1 ro partido, ]»ara la dií-nidad política, el triun
fo de la República y el porvenir de la patria, 
los federales, los federales im ros (ya hemos 
(liclio que los iiay también falsilicados). losfe- 
dei ali-3 puros <lc las risucfias márjíones dcl 
Tiiria, ni obran, ni sienten, ni piensan, como 
piensa, siente y obra el ciudadano Guerrero.

Por lo demás, estamos enteramente confor
mes con el ('orres)ionsal que nos ha Iraiisnii- 
lido tan e.vliipnmla noticia.

El e.specláculo... {no tiene caliricativo) que 
ha dado en Valencia el Sr. (jiierreri) (federal) 
brindando por rlS r. Zorrilla (unitario), ha lla
mado la atención, seguii el corresponsal M.

La Escoda.

Pues ¡claro esl.á! ¿Cómo no bahía de lla
marla?

No hemos nosotros presenciado e.I hecho y 
aún no hemos vuelto do niiesiro asombro.

Ó. hal)lando con más propiedad, de nues
tros asombros.

Porque son tres, cuéntelas el lector, las ad
miraciones que la noticia del corresponsal M 
nos ha producido.

Primera admiración: que al Sr. Guerrero se 
le llame jefe de los federales de Valencia.

SefTiinda admiración: que. llamándose jefe 
de los feder.alcs valencianos, haya brindado 
por el Sr. Zorrilla: y-

Tercera admiración; que sea el Sr. Guerre
ro quien di r̂a que el Sr. Pí no ha cumplido 
con sus deberes.

Pero el Sr. Guerrero—senos dirá—afirma 
oslo último bajo su palabra.

Así parece, al menos. Pero por {.'rande que 
sea el respeto que nos merezca la palalira de 
un anciano, es mayor aún el que nos inspira 
la justicia; y la justicia nos fuerza á decirle 
al Sr. Guerrero, que no hasta afirmar un he
cho. sino que esnecesarioprobarlo de lina ma
nera ciara y evidente

Venjían, pues, las pruebas de lo que el Sr. 
Guerrero afirma: y si estas pruebas no son un 
parto enteco desìi imairinarión decadente, agi
tada por una voluntad cohibida, ya el partido 
federal sabrá lo que ilebe hacer, y Escoba 
también.

Pero váyase con mucho tienlo elSr. Guer
rero, porque si, como pudiera suceder, de 
sus ex)ilicaciones resultara lo contrario <le lo 
que afirma, y la demostración palmaria, ade
más. de que realmente aquí quien ha fallado y 
está fallando á sus deberes es el Sr. Guerrero, 
la personalidad política que iría de cabeza al 
carro de la basura, sería el Sr. Guerrero.

Somos demócratas, vcnladeros demócratas: 
es <iecir. no liemos aprendido la democracia 
en ninguna escuela realista (¿nos entiende el 
Sr. Guerrero?): y. por lo tanto, somos y sere
mos siempre acérrimos partidarios y fieles 
mantenedores de la igualdad ante la ley.

Hable, pues, elS r. Guerrero.
J osé Cc-vniCASTA

F R A N C I A
ENL.VrLTniVDEC.Ali.Y DEL SIGLO XVHI

Los rcpublieanos españoles, especialmente 
los federales, han conmemorado el aniversario 
(le la que podrí amos llamar aurorade la prime
ra revolución francesa.

En otro lugar de este número publieamos 
una breve 'reseña ile la velada que el Gasino 
federal de Jladrid celebró en la noelie del 5 
del corriente: velada lucicllsiiiia, que terminó 
con el hermoso discurso del Sr. Pi y Slargali, 
que oportunamente dimos á conocer á núes- 
iros lectores.

Dadas la imporlancia exii-aordinaria de 
aquel fausto suceso, la grandeza de los acon- 
lei'iinieiilos que le siguieron, las saliidaldes 
enseñanzas que de ellos se despreiuleii y la 
poderosísima influencia que ejercieron en toda 
Europa.juzgamos oportuno dará nuestros lec
tores una idea, siquiera sea inii>erfcrla. de la 
organización de ios Estados generales, asi co
mo (lo la serie de mclamóiTosis que éstos ex- 
periinenlaron. desde aquel illa memo calde has- 
la la eaida de la jiiimera República francesa.

Este trabajo comprender.á los puntos si-

1'® Los Estados generales. 
;i'° La .Asamblea nacional.

11.“ La Asamblea constituyente.
La Asamblea legislativa.

5.® La Convención.
I)'* Resumen v conclusión.

I
LOS ESTADOS GENERALES

Amos de 1789 dábase en Francia el nombre 
do Estados generales á las asambleas de los 
diputados de los tres órdenes de la ración: el 
clero, la nobleza y el estado llano.

El.derecbo de convocar estos Estados per- 
icnccia sólo al rey, al regente <5 al lugar
teniente general del reino.

La convocatoria se bacía por medio de cir
culares, que se dirigían á los liailíos y senes
cales (titulo de dignidad jurisdiccional enFran- 
cia), loo cuales remiian las asambleas prepa
ratorias que debían designar á los diputados 
y formar los cuadernos de las bailias.

Á los nobles y á los eclesiásticos se les con
vocaba á domicilio: á los labradores y los Inir- 
geses. á son de clarín, por pregón ó por carte
les fijados en las esquinas.

Respecto al minierò de electores y de dipu
tados, así como de las condiciones de elección 
y do elegibilidad, nada habla determinado. 
Todo projiietario de un feudo, aun mando es-' 
te feudo perteneciera á una mujer, era elector; 
frecuentemente, todos los peclicros eran lla
mados á emitir sus votos. En ciertas localida
des la elección era directa: en otras, se nom
braban electores encargados de elegir los re
presentantes en los Estados generales; pero 
en unas y otras localidades los labradores y los 
hurgeses no podían volar sino por osle último 
sistema. En los^tdiíé.v de Ustados, los dipu
tados eran elegidos por los Estados particula
res de la provincia.

Dábase el nomin e de países de Estados, en 
la antigua nionarqnia francesa, á las provin
cias que, en virtud de los tratados de reunión 
á la corona, habían conservado el dcroclinde 
administrarse á sí mismas, de fijarla cifra, 
el reparto y la percepción de los impuestos, y 
algunas veces tainlúen el de sostener, para su 
custodia y defensa, milicias luirgesas. elegir 
sus magistrados municipales y ser gobernadas 
según sus enstumbres locales. Lo.' principales 
de estos países, eran: el \riois. la ll.vja Na
varra. elRearn. la Borgoña 'comprendidos en 
esla última la Eresse, el Ihigey, el Valroniev 
y el país de Gex’. la Bretaña, el Delfinudo, 
el Languedoc y la Provenza. Sus asambleas se 
denominahan Estados proHnciales.

Estos estados particulares redaclali.in tam
bién los cuadernos de las lailias. En estos 
cuadernos, cuyo uso en Francia se remonta al 
año 18*10. se hacían constarlas quejas, las re
clamaciones y los deseos de la nación, y se re- 
milian A los diputados de los Estados genera
les por sus comitentes. Los diputados del es- 
lado llano presentaban sus euadernusal rey, 
hincándose de, rodillas; los del clero y la no
bleza. pcrmancciiiii en pié y desciihierlos.

El número de los dijuilados electo.s era or
dinariamente de uno de cada orden por hailia: 
frecuenteinonle. provincias enteras dejaban 
de enviar diputados á ios Estados, en los cii.v- 
les sólo se veían representadas las buenas 
ciudades.

Los i'cpresenlanU's eran imieninizados por 
sus comitentes.

En los Estados generales de 10711 los dipu
tados del clero recihian diariamente: los ar
zobispos. libras; los obispos. 20: los aba
des jefes de orden, 15; los abades comendata
rios. 12; los deanes ó arredianos. 10; los de
más miembros dcl clero. 9 y 8 libras.

'I1 í
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Cuando Francia formalia dos solas divisio
nes territoriales, la lengua de oc y la lenfiua 
de oil, cada una de estas divisiones tenía 
asambleas distintas, denominadas i/riialmente 
Estados peñérales; viéndose amenmlo d una 
asamblea conceder lo que otra había ya ne
gado.

La constitución de los Estados dependía de 
la voluntad del monarca; el cual acostiimhra- 
ha asistir á varias de sus sesiones.

Los tres órdenes mencionados deliberaban, 
ya reunidos en un mismo salón, ya en locales 
separados, ó bien dividiéndose por provin
cias, por pobiernos ó en comisiones.

De lo primero que estos n-presentantes se 
ocupaban, era de las proposiciones reales, 
que apoyaba nno de los ministros, y que pene- 
raímente se reducían á pedir lo que todos los 
reyes piden siempre á lospiieldos; hombres y 
dinero.

El voto se emitía por orden, no por cabeza.
Cada orden presentaba separadamente su 

cuaderno al soberano, y separadamente tam
bién recibía de éste la respuesta.

Uii orador baldaba en nombre de cada ór- 
den, y alpiinas veces, uno solo por todos.

los representantes del estado llano, no les 
era permitido exponer sus quejas y reclama
ciones sino de rodillas: viéndose relepados á un 
extremo del salón de sesiones: mientras que 
los del clero y la nobleza, aparecían en pió al 
rededor del trono.

El solierano prometía atender las quejas, y 
enmendar los desafueros; y luepo, disolvía los 
Estados.

Las promesas del rey eran pura fórmula, 
puesto que no estaba oblipado á nada. Sólo en 
malcría de inipiieslos se admitía el principio 
de que estos no pudieran establecerse sino 
por el voto de los Estados; principalmente, 
por el estado llaiio. sobre el cual pesaban to
llas las carpas públicas.

{Continuará en el próximo número.)

TIPOS Y TOPOS.
r.ALERl V DE IIOAIBHES PfüUCOS.

E«ta sección de nuestro semanario está consagra
da exclusivamente ;i exposición de hombres públi
cos de lodos los matices.

Por esta galei-ia liaremos dosfllar. uno á uno y de 
riguroso incógnito, á loilos los personajes de más 
viso, mamarr.nchos y fantorlies <[ue figuran en los 
diversos grupos que se dividen el campo de la po
litica.

Kslos retralo.s, bocetos, sembl.nnzas, caricaturas 
ó comoquiera lliimár.selcs, se liDráti siempre al des
nudo y en verso: pero cada uno de ellos no llevará 
á la rabera otro distintivo ó imlic.nciónque una Ci
ra  ó número romano: dejando á la perspicacia y 
sagacidad del lector et desculiriiniento y la desig
nación del verdadero nombre del interesado.

se rnoiiinE TEnyrsANTKMEMTE seSalau con el dedo 
Á LAS pnnsoNAs ALvmn \s.

CASINO FEDERAL
Brillante filé la velatla con que el 

Casino Federal de.Mfulrid celebré la 
noche del 5 el primer centenario de la 
apertura en 17S9 de los Estados Ge
nerales de Francia. Reciban nuestra 
mds cordial enhorabuena el Casino y 
los organizadores de la fiesta, Gracias 
á ellos hemos tenido nueva ocasión de 
demostrará Francia las simpatías que 
nos inspira.

No merecía menos que una velada 
como la que se celebré el centenario 
de la apertura de los Estados Genera
les, prólogo de la gloriosa revolución 
á que debe Europa enter.a su progreso 
y sus libertades.

Comenzó la velada con la lectura 
del siguiente telegrama que aquella 
misma noche se remitió á Paris y que 
fué aplaudido con entusiasmo por cuan
tos llenaban el salón del Casino:

El partido federal de la nación espaiiola tie
ne el honor de felicitaros en este memorable 
(lia. primer dia de una revolución que vino i  
fundar vuestras instituciones políticas y socia
les en la libertad natural d<d íiombrc y la so
beranía del pueblo. Estos dos principiosno lian 
tenido todavía todo su desarrollo. Desarrollad
los y haréis inqiieiirantable é inmortal una Re
pública ya por dos veces caída á los pi6s de 
(iicladores ó quienes bastó dominar la ciudad, 
de París para subyugar la ;Francia. Aceptad, 
Sr. Presidente, esta expresión de los senti
mientos de un partido que desea establecer 
aquí una República federal, ama á vuestra na
ción y e.xtiende m is allil de la frontera la idea 
de la patria.

Por el Consejo del partido federal, y por el 
Casino federal de Madrid,

F. Pi MarciAll.

II.

E s. . .  un A arón bien cebado, 
(iirisconsiillo di* ¡leso 
y un político travieso, 
vobiiile. lornasnlado;

Es... un pleiei/0 endiosado 
y un orailnf tan venal, 
que. por muy poco caudal 
ó por lograr el Poder, 
le lanza un ; a i\ a ! ri cualquier 
Alfonso de estirpe real.

J .  M ostazilla.

Despnes de haber dado cuenta el se
ñor Secretario de algunos telegramas 
de adhesiijn á la fiesta, que se habían 
recibido de provincias, leyó un articu
lo de nuestro buen correligionario, y 
celebrado escritor D. Antonio Sánchez 
Perez, articulo que sentimos no poder 
insertar por falta de espacio.

Leyéronse después por el Sr. Tre- 
lles algunos trozos de aEl Noventa y 
tres» de Víctor Hugo, y por el Sr. Pi 
y .Arsunga un sentido y bien rimado 
soneto, titulado aFrancia,» que senti
mos no publicar por no liaber podidi 
proporcionárnoslo.

Pronunciaron después entre nutrí 
dos aplausos elocuentes discursos los 
Sres. Castrovido, Jlenéndez, Pallarés 
y P.alma.

El Sr. Castrovido, con fácil palabra 
y enérgica entonación, se ocupó espe
cialmente de las gramles enseñíinz.as 
que el pueblo español debe tomar de 
la revolución francesa.

El distinguido joven Sr. Menéndez 
Pallarés, que es un verdadero orador, 
estudió Ins causasdel movimiento re
volucionario de Franci:i y el progreso 
científico y filosófico de esta nación 
en el siglo pasado.

El Sr. Palma, con su elocuencia 
de siempre, puso particular interés 
en hacer resaltar In. trascendencia po
lítica de la segunda revolución fran
cesa.

Puso término á la velada el notabi • 
lisimo discurso de nuestro jefe Don 
Francisco Pí y Jlargall. Nada deci
mos de este discurso, porque ya le 
conocen nuestros lectores.

Felicitémonos todos por el buen 
resultado de esta fiesta, y  procuremos 
que se repitan amenudo veladas como 
la del 5.

Estas fiestas contribuyen nodero- 
samente á poner cada vez más de re
lieve la animación y el entusiasmo de 
nuestro partido.

Todos los asistentes á la velada, 
acompañaron al Sr, Pí y  Margall ha - 
ta  su casa, y le aclamaron y vitorea
ron con entusiasmo.

El poco espacio de que hoy dispo
nemos, impide hacer aquí, bien á po
sar nuestro, una detallada reseña de 
la conferen-'ia que el pasado jueves dió 
en el Casino Federal nuestro correli
gionario el distinguido y joven abo
gado Sr. Martín Agiiilar.

Hizo ol Sr. Aguilar un detenido es
tudio del arte dramático. Comparó el 
teatro francés con el español, y  dedu
jo como lógica consecuencia, que 
mientras el último se ha inspinido 
siempre en sí mismo, el francés ha 
preferido siempre buscar sus asuntos 
en otros países y  especialmente en 
España.

El Sr. Aíruilar vió muchas veces 
interrumpido sue.xtensoé interesante 
discurso por natridtis salvas de 
aplausos.

ADVERTENCIA IMPORTANTE

Se suplica á los que reciban los dos pri
meros números de este semanario y de
seen subscribirse, se sirvan avisarlo antes 
del 16 del corriente.

Toda la correspondencia se d irig irá al 
director de La E scoba: Habana 12.3.“ izq.

l  \  E  S  C  0 l ì  A  .
SEMVN u n o  S\TÍnir.O

Este semanario, aparte la política, obje
to capitalísimo á que consagrará sus tra
bajos preferentemente, hará etitrar tam
bién en la jurisdicción de su crítica, todo 
cuanto se relacione con la cultura intelec
tual, moral y material del país; particular
mente, las cuestiones sociales, filosóficas, 
religiosas, administrativas, científicas, a r
tísticas y literarias.

PRECIOS OE SUBSCRIPCIÓN

Tnnir-iTRi:. DOS PF.SKT\S r s T o n \  kspaS v. 
súusnosl' kltíi. ItlK/. Í.I'.NTIMOS.
LA MANO I NA PESEr \  niNCl ENTA CEN

TIMOS.
ESTE SEMANARIO SE PUBLICA LOS LUNES. 
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